
 

Jesús en el desierto es tentado
Se consolida la buena noticia
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Dios de la Alianza de amor, 
tú nos invitas a seguir a tu Hijo. 

Contemplamos cómo fue conducido por el Espíritu al desierto, 
Él abra nuestros ojos para ver 

las tierras secas del mal 
que hemos creado en nuestro mundo. 

Enséñanos a orar en soledad, 
a sentir hambre de todo lo bueno 

y vencer nuestras tentaciones. 
Que aprendamos de Jesús 

a creer en la Buena Noticia de Salvación 
y a dar forma y a testimoniar 
tu reino de verdad, justicia 

y de amor desinteresado y generoso. 
Te lo pedimos en nombre de Jesús, el Señor. Amén.

Nos ponemos en la presencia del Señor,
haciendo la señal de la cruz... En el nombre del

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

ORACIÓN INICIAL



Preparar el lugar donde se reúna la familia
arreglando una mesita con un mantel bonito,
flores, una vela encendida, un crucifijo o alguna
imagen de Jesús y una Biblia, desde donde se
leerá el evangelio. 

Sugerencias prácticas para
preparar la oración en casa



a. Como país estamos viviendo un proceso social y político, además
de la pandemia que no nos deja y nos impulsa al autocuidado y el
cuidado de los demás, a la luz de la Palabra de Dios y la alegría de la
visita de Dios en su Hijo que se nos ha dado. La Cuaresma es una
llamada a la conversión que nos invita a convertir nuestra conducta
ciudadana, por ello nos preguntamos ¿qué sueños de país tenemos y
compartimos?

Antes de la lectura del evangelio, dediquemos unos
momentos a compartir la vida, cómo nos sentimos,

cuáles son nuestras preocupaciones y nuestras
esperanzas. Proponemos unas preguntas como

preparación a la lectura.

b. ¿Qué compromisos estamos dispuestos a
asumir para lograrlos? 

c. ¿Cómo discípulos de Jesús, cuál puede
ser nuestro aporte en la construcción de la
amistad cívica en nuestro país? 

d. Sin embargo, no todo es preocupación e
inquietud ¿Con qué alegrías llegamos a este
encuentro de lectura orante del evangelio?
Compartamos con libertad.
e. ¿Qué esperamos encontrar en esta lectura orante del evangelio?
 
f. ¿Qué gracia le pediríamos hoy al Señor a propósito de esta lectura
orante?



a) Una clave de lectura: 

No nos debe sorprender que a veces seamos tentados a hacer el mal que no
queremos hacer, o a descuidar o abandonar el bien que deberíamos hacer.
Es propio de la condición humana. Contamos con la cercanía de Jesús. Él
también fue tentado, pero, animado por el Espíritu, sobrepasó toda tentación,
descubrió su identidad como Hijo de Dios y vislumbró su misión. De Él
aprendemos y de su gracia podemos obtener la fuerza para vencer la
tentación que se nos cruza en el camino, ya que Él las ha vencido ya por
nosotros. Que su Espíritu convierta nuestros corazones, para que vivamos
aquello para lo que hemos sido llamados y para que hagamos lo que tenemos
que hacer como discípulos y discípulas. Él nos ayude a superar nuestras
tentaciones y nos haga más fuertes que el pecado.

b) Una división del texto para ayudarnos a su comprensión:

a. Marcos 1, 12-13: La buena noticia se consolida en el desierto. 
b. Marcos 1, 14: Arresto de Juan e inicio del anuncio de la buena
nueva 
c. Marcos 1, 15: Resumen de la buena noticia

 
CLAVES PARA LA LECTURA

del evangelio según 
san Marcos Marcos 1, 12-15



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

A continuación de la lectura hacemos un
momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e
ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros
textos bíblicos citados en relación con él,
se pueden leer también pues ayudan a la
comprensión de lo que leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que
se encuentran a pie de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor
Jesucristo según san Marcos 1, 12-15



a. ¿Qué parte del texto nos ha llamado la
atención? ¿Por qué? 

b. ¿Qué parte del texto nos ha provocado alguna
molestia? ¿Por qué? 

c. ¿Cuál podría ser el significado de los cuarenta
días de permanencia en el desierto y de las
tentaciones para la comunidad de Marcos? 
¿Cuál es el significado para nosotros hoy? 

d. ¿El arresto de Juan Bautista fue lo que motivó
a Jesús a regresar a Galilea y comenzar el
anuncio de la Buena Nueva de Dios? 

e. ¿Cuál es el centro de la predicación de Jesús?
 

f. Este texto ¿Cómo nos anima en la misión y
el testimonio?

Algunas preguntas para ayudarnos en la
meditación del texto, en el diálogo para

compartir la riqueza de la Palabra y en la
oración en el hogar.



a. Marcos 1, 12-13: La buena noticia se consolida en el desierto. Después del
Bautismo, el Espíritu de Dios se derrama en Jesús y lo impulsa al desierto donde se
prepara para la misión. Allí permaneció cuarenta días y que fue tentado por
Satanás. Mateo y Lucas ahondan en las tentaciones y hablan de la tentación del
pan, de la fama y el poder. Son las tentaciones que experimentó el pueblo de Israel
después de salir de Egipto (Dt 8,3-; 6,13.16). Tentación es todo aquello que nos
aleja del camino de Dios. Jesús, cimentado en la Palabra de Dios, afrontó las
tentaciones. En medio del pueblo y unido al Padre con la oración, fiel a ambos,
resistió, y continuó en el camino del Mesías-Hijo-Servidor, el camino del servicio a
Dios y al pueblo. 

b. Marcos 1, 14: Arresto de Juan e inicio del anuncio de la Buena Nueva. Mientras
Jesús se preparaba en el desierto, Juan Bautista fue arrestado por Herodes. La
prisión de Juan Bautista no asustó a Jesús. Más bien fue lo contrario. La experiencia
del Bautismo le había abierto los ojos. En el arresto de Juan, Jesús vio la señal de la
llegada del Reino. El encarcelamiento de Juan estaba ligado a la política del país,
pero en orden a la misión de Jesús es el momento en que ésta se pone en camino. El
arresto de Juan pone fin a su misión de precursor y queda abierto el camino de
Jesús. Para una Iglesia en salida, como dice el papa Francisco, los signos de los
tiempos señalan que los acontecimientos históricos son impulsos para el anuncio
del evangelio. También hoy los hechos de la historia influyen en el anuncio que
nosotros hacemos de la Buena Nueva al pueblo. El Bautista pertenecía al tiempo de
la preparación y su misión ha concluido. Ha sido arrestado y se le ha callado, Jesús
pertenece al tiempo de la actuación del Reino. Es un hecho presente que requiere
nuestra colaboración. La predicación de Jesús es una buena noticia para la vida
humana, responde a los anhelos más profundos del corazón humano.

PARA PROFUNDIZAR
 

Un breve comentario del texto



c. Marcos 1, 15: Resumen de la buena noticia. El anuncio de la Buena Noticia de Dios
tiene cuatro puntos: i. La espera ha terminado porque el tiempo ha llegado a su
plenitud. El tiempo de espera (kairós) se ha cumplido, ha llegado el momento decisivo, la
plenitud de los tiempos porque Dios está para inaugurar su Reino. En griego existen dos
palabras para hablar del tiempo: kronos, referida al tiempo en cuanto es medible y kairós,
referida al tiempo en cuanto a su contenido. Coloquialmente lo podríamos llamar
“cuando las cosas se dan”. La palabra usada en este texto es esta última, en referencia
evidente a que el tiempo ha llegado a su plenitud porque el Reino está presente en Jesús.
Todo lo que ocurra de ahora en adelante con Jesús es manifestación de la presencia del
Reino. ii. El Reino de Dios ha llegado. Ya estaba allí, entre ellos. Independiente del
esfuerzo hecho. Cuando Jesús anuncia el Reino, no quiere decir que está por llegar
solamente en aquel momento, sino que él ya está allí. Lo que todos esperaban estaba ya
presente, en medio del pueblo, y ellos no lo sabían y no lo percibían. Jesús lo percibió
porque leía la realidad con otra mirada. Jesús revela la presencia escondida del Reino en
medio del pueblo y lo anuncia a los pobres de su pueblo. La semilla del Reino recibirá la
lluvia de su Palabra y el calor de su Amor. La cercanía del Reino abre un espacio de
libertad para que quien escucha el anuncio pueda volverse a Cristo, o ignorar o rechazar
la Buena Noticia. El Reino es cercano para todos, presente para quien lo quiera. iii.
Cambio de vida. El sentido exacto es cambiar el modo de pensar y de vivir, cambiar los
criterios y motivaciones para vivir. Para percibir la presencia del Reino es necesario
pensar, vivir y actuar de un modo diferente, vivir de acuerdo a criterios que nos pongan
en relación con los demás, con Dios y la creación. iv. Creer en la buena noticia. No es
fácil acoger la Palabra de Jesús. Tampoco pensar de un modo diferente del que se ha
aprendido desde niño. Esto es posible en un acto de fe que surge del encuentro con Dios
vivo. Cuando alguien llega con una noticia inesperada, difícil de aceptar, se acepta sólo si
la persona que la anuncia es digna de crédito. Conversión, fe y seguimiento son diversas
caras de una misma realidad: la llamada a seguir a Jesús que es la plenitud del tiempo, el
Reino de Dios, la Buena Noticia.

PARA PROFUNDIZAR
 

Continuación



R/. Tus sendas, Señor, son misericordia y lealtad 
para los que guardan tu alianza

Señor, enséñame tus caminos, 
instrúyeme en tus sendas: 
haz que camine con lealtad; 
enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R/. 

Recuerda, Señor, que tu ternura 
y tu misericordia son eternas. 
Acuérdate de mí con misericordia, 
por tu bondad, Señor. R/. 

El Señor es bueno y es recto, 
y enseña el camino a los pecadores; 
hace caminar a los humildes con rectitud, 
enseña su camino a los humildes. R/.

Oremos con el
Salmo 24,4bc-
5ab.6-7bc.8-9

 

 

¡Hagamos viaje al desierto!
 

Hagamos un viaje espiritual al desierto para encontrarnos con el
Señor y nosotros mismos. Experimentaremos el conflicto entre
seguir nuestros proyectos y el proyecto del Reino. Pidamos la gracia
para discernir lo que Dios nos ofrece y nos pide.

Asumamos un  compromiso  o  propós i to  de  acc ión  para  la  semana



Dios nuestro, siempre fiel y paciente, 
Te damos gracias por tu Hijo Jesús, 

Él nos ha regalado su palabra 
que nos trae la paz, el ánimo y el perdón. 

Él se entrega como alimento para ser 
nuestro compañero de camino, 

para que no tropecemos ni caigamos, 
y nos conduce a través de pruebas y deslices 

por caminos de conversión a ti y a los hermanos. 
En el camino nos enseñas a que nos apoyemos mutuamente

con el poder de Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
 

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer,
Madre y discípula que guarda y
medita la Palabra en el corazón.

 
Dios te salve María...


